
El espíritu competitivo parece innato del ser humano, compite en cualquier área 
y en todo momento. Todos quieren ser los mejores en lo que hacen, quieren 

destacar y ser los primeros; así nacen las envidias, el deseo de ganar como sea, 
lograr los objetivos valiéndose incluso de lo indebido. Pero hay que cuestionarse:
 
¿Acaso la vida es una competencia? ¿Por qué hacer todo con prisa?
 
Parece que nos olvidamos que la vida nos da atributos diversos a los seres humanos, 
de tal manera que algunos tienen diversos oficio, profesiones distintas y diversas 
capacidades. Podemos llevar una vida en paz, por ello evolucionamos, somos seres 
pensantes y usamos la razón para la solucionar nuestros problemas. Eso debería 
ser lo primero en lo que debemos pensar antes iniciar una guerra, antes de pensar 
en arrebatarle a otro lo suyo, antes de envidiar lo que otro tiene, antes de causarle 
daño a alguien.
 
¿Acaso la razón no es propia del ser humano? ¡entonces usémosla! Pareciera que 
nos comportamos como bestias, territoriales, apropiándonos de todo, a grado tal 
que si otro tiene mejores tierras se las queremos arrebatar. El ser humano espera 
siempre un reconocimiento de los demás por lo que hace, tal vez para alimentar su 
ego; quiere escuchar de los demás que es el mejor, que nadie puede ser como él y 
más aún, le agrade escuchar que quieren ser parecidos a él.
 
Triste situación, entre más transcurre el tiempo, en lugar de evolucionar pareciera 
ser que involucionamos, nos comportamos indebidamente y el de humano es capaz 
hasta de matar a otro con tal de lograr lo que desea. ¿Eso es ser competitivo? Se 
tergiversa el concepto. Ser competitivo es ser leal, apto, capaz y lograr con base al 
esfuerzo lo que se desea y, una vez que lo logras, puedes compartir con los demás 
el éxito obtenido. No se presume ser el mejor.
 

Aprende a ser competitivo y 
comparte tu éxito con los demás. 

Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les preguntaba: «¿De qué discutíais 
por el camino?» 

Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. 
Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: «Si uno quiere ser el primero, 

sea el último de todos y el servidor de todos.»
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